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Los integrantes de la "Familia Feliz", la miniserie que alterará todo l.o que se haga 
más adelante en este género. 

Una Familia Feliz 
• Una feliz producción nacional. 

Canal 13: Los domingos a las 21.30 horas. Telenovela nacional de Sergio Vodanovlc. 
Dirección de TV.: Re~is Bartizzaghi. Dirección de actores: Patricio Achu­
rra. Con Jaime Vadell, Claudia Di Glrolamo y un largo e importante elen­
co. 

Para nosotros. esta es la hi toria de 
un hombre que desoyó su vocación artís­
tica, proyectándose hacia los negocios, 
hacia el triunfo monetario y social. 

La premisa de la obra. o idea última 
del autor. seria: quien se niega como ar­
tista, se destruye; o más ampliamente. 
quien construye una vida sobre la men­
tira, no logra la felicidad. 

Víctor Altamira (Jaime Vedell) era 
en su juventud un director de teatro. 
Además, escenógrafo. Conoce a Ana (Li­
liana Ross). hija de un pudiente empre­
sario y comienza a trabajar en la Empre­
sa Constructora que éste posee. Sepulta 
en tal forma su pasado artístico que ni 
~us hijos conocen aquella etapa inicial 
de su vida, hasta que ya mayores se im­
ponen de ello por casualidad. 

El relato se inicia el día en que Víc­
tor cumple los cincuenta años de nda, 
orprendíéndolo en la boyante imagen 

de un triunfador. 
Como compensación a esta traición 

íntima de su vocación, el protagonista, 
consciente o inconscientemente, trata de 
sustituir lo dejado con una especie de 
concepción idílica, seudo poética, del ob­
jetivo de su trabajo. El es un construc­
tor, si, pero no uno de cualquier cosa, si­
no de casas o lugares de habitación para 
la familia; pero, tampoco para cualquie­
ra de ellas, sino para la fanulia feliz. 

La familia feliz es su eslogan prin­
cipal y pretende que lo encarne en la 
realidad su propio núcleo familiar, for­
mado por él, su esposa y dos hijos: Mau­
ricio (Cristián García Huidobro) y Ja­
viera (Claudia Di Girólarno). 

Al presentir que todo este esquema 
del éxito puede derrumbarse. ('oncibe rá­
pida -y casi desesperadamente- un 
gran proyecto de trabajo, en el cual in­
tenta comprometer a todos los suyos. Es 
la construcción de una ciudad satélite de 
Santiago, esto es, autosuficiente. lll''.,\: 
nada exclusivamente a familias íPlic-es. 
Se llamará ciudad Altamir,1 )L, ~u obra 
maestra, su Capilla Sixtim,. 

Sus hijos pol;iriza•1 sus inclinaciones 
hásica~, la rk .1, ,;~La y la de negociante. 
Ella . .J:ll"il'ra, se encamina por entero al 
teat1 u, él, Mauricio, a la obtención de di· 
nero, ('Ualesquiera sean los medios em­
pleados. 

Los personajes cercaJ.10~ a Víctor Al­
tamira, que él ha neutralizado con su 
egocentrismo avasallador, y que son su 
esposa y el socio (Walter Kliche), no son 
sufidente conltapeso para la desestabi­
lización person11l que se le avecina. Tam­
poco lo es Ita, su amante (Ana M. Mar­
tlnt-z), que puede transformarse, ade­
más, en su enemiga. 

El nivel artfstico de la puesta es re­
levante, en general. Lo que más resalta 
es la actuación, sobrei;aliendo los traba­
jos de Jaime Vadell y Claudia Di Giró­
malo. Creemos que ambos están reanzan­
do una labor excepcional. Convencen 
ampliamente: sus representaciones es• 
Un encarnadas en profundidad. A Lilia­
na Ross le conviene mucho el tenor me-

or de su personaje, su reco¡lmiento ex­
resi vo. Con ello, gana Liliana en beU za 

física y su espín tu atrae . Los dos Cristia­
nes (García Huidobro y Campos) están 
en una linea de trabajo profesional, di­
cho así sm mayor precisión. Es decir, es­
tán correctos, pero con una mayor exi­
gencia crítica, diríamos que ambos pecan 
por el mismo defecto, al menos para no­
sotros: que se les nota que actúan, Jo que 
es una manera de sobreactuarse. Con to­
do, el primer Cristián ha superado en 
mucho su capacidad histriónica conoci­
da. Anita Martínez ejecuta su mejor ac­
tuación en Chile, lejos. Nelly Meruane, 
en su tontita, nos ha gustado. Es la ton­
tita más querida que hayamos conocí.do. 
A Walter Kliche le ha hecho muy bien 
también el cambio de su arquetipo de ga­
lán. Ha tenido momentos muy logrados. 

El suspenso de la obra está sutilmen• 
te sostenido. Algo se siente por debajo 
de los acontecimientos externos. que 
"pesca" muy sugerentemente la aten­
ción del telel'idente. Libreto, actuacio­
nes y dirección se han complementado 
acertadamente para producir este vital 
efecto. 

Creemos que hay que desta('ar la di­
rección de escena de Patricio Achurra, 
pues el res\Jltado general de las actuacio• 
nes es armónico y satisfactorio. y la d1-
recc1ón de imágenes de Regis Bartizzag­
hi, ya que se aprecia una limpieza expo­
sitiva de calidad, con buenos enfoques y 
tiempos. 

En la escenografía nos surgen algu­
nos peros. El comedor de la ('asa de los 
Altamira es de otra casa, por porte y ele­
gancia: es de un DFL 2 cualqmera. De­
sentona. La oficina tiene pasillos tan an­
chos en relación con las pieza : la ofidna 
pnvada de Víctor no tiene la prestancia 
del status del personaje. etc. 

En resumen ( provisorio, natural­
mente. pues sólo conocemos los cuatro 
capítulos dados), pensamos que estamos 
C'rt presencia de la mejor producción na­
t:1011al entre las telenovelas, consideran­
do que ella es un hito que alterará o in­
fluirá importantemente en lo que se ha­
ga más adelante, como "un antes v des­
pués" de la Familia Feliz de Sergio Vo­
danovic, en favor de una mejor calidad. 
Es como si esta fuera en verdad la pri• 
mera telenovela hecha, estrictamente 
hablando, y que las anteriores sólo han 
sido telenovelones. 

¡Para qué hablar del montón ma,·o­
ritario de las producciones extranjeras 
en el género! Esas son basura y sólo eso, 
al lado de ésta. 

Aramls 


